
 



 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 

TÁCTICAS DE INVIERNO 
A MAL TIEMPO… 
BUENA PERCA… 

 
Mequinenza, 2016/2017: 
Bass Vs Perca… 
La masiva presencia de 
percas europeas (Perca 
fluviatilis) en aguas del 
Ebro es un hecho 
evidente… 
Este pez, el último entre 
los recién llegados 
(esperemos), ha logrado 
afianzarse de una 
manera increíble, 
creando su propia afición 
al mismo tiempo que va 
mitigando la sensación 
de impotencia que sufren 
los aficionados a la 
pesca del bass ante su 
paulatina regresión... 
 
 

Pero… 
Mirando desde otra perspectiva se 
adivina que la explosión de la perca 
europea se ha convertido en el gran 
recurso de invierno para que la 
temporada de pesca de los 
predadores no llegue nunca a su fin, 
sobre todo en la población de 
Mequinenza, eje y base de la pesca 
internacional en el río Ebro… 
 
Los peces que llegaron del frío 
La definición de perca europea para 
referirnos a la perca fluviatilis no es 
nada nueva. De hecho, en los 
primeros años de la década de los 



70, cuando la única representación 
de este pércido en la península 
Ibérica se localizaba en el embalse 
de Boadella (Girona), entre la 
afición comarcal ya se la 
denominaba de ésta manera para 
diferenciarla del black bass, al que 
se definía, como bien recordarán 
sobre todo en Aragón, con el 
nombre de perca americana… 
Lo cierto es que percas y 
luciopercas se han aclimatado 
perfectamente en las aguas del 
medio y bajo Ebro, ya que la gran 
cantidad de alimento que arrastran 
en forma microscópica es la base 
de la cadena alimentaria. Esta base, 
en el siguiente eslabón, es el sostén 
para las especies que componen la 
dieta de los predadores en su 
estado alevín. Pequeños anfibios, 
reptiles, crustáceos, insectos y sus 
larvas harán crecer a la tercera 
escala, que serían los pececillos, y 
estos son la dieta principal de bass, 
percas y luciopercas, que en esta 
zona del Ebro conquistaron el 
puesto que antaño ocupaban los 
predadores originales: las grandes 
bagras (Leuciscus cephalus) y 
barbos. 
No cuestionaré si con esos cambios 
salimos ganando o perdiendo 
porque ni soy biólogo ni 
conservacionista, y mucho menos 
un snob ocupado en defender los 
intereses de unos u otros… Solo 
soy un aficionado a la pesca 
deportiva y para practicarla he de 
pagar muchos impuestos; por eso 
mismo lo único que quiero es 
pescar, y pescar tranquilo. Si ahora 
en esta zona de privilegio hay una 
especie combativa y que da la cara 
con toda su energía, yo planifico 
perseguirla con el único interés de 
disfrutar de su pesca y de su 
estampa. Si no fuera así, me 
quedaría en mi casa disfrutando de 
un viejo western… 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 



 

 

Ahora, hoy, en invierno de 2015 – 
2016 y volviendo a Mequinenza, 
Caspe, Fayón y su área de 
influencia, podríamos dar un repaso 
al estado actual de la zona, las 
especies y la pesca: 
-Los lucios son una especie casi 
extinta, limitada a pequeñas pozas 
del Matarrañas y Algas, o a ciertos 
sectores del Cinca… 
-El siluro campa a sus anchas pero 
en espacios más reducidos y 
localizados, semi aletargado por la 
época y la falta de alimento fácil, y 
casi intocable para los cañistas de 
orilla desde que se prohibió el uso 
del pez vivo como cebo… 
-Las grandes carpas se afanan 
buscando la profundidad del viejo 
cauce para cesar su actividad o 
parte de ella, dispuestas a consumir 
todas las calorías que llevan 
almacenadas en la panza tras una 
temporada en la que han devorado 
toneladas de engodo… 
-El bass se encuentra 
recuperándose de un verano 
arrollador y descansando tras un 
otoño caliente, aunque sigue dando 
la cara en momentos puntuales del 
día y en zonas muy específicas… 
Resumiendo y basándonos en la 
actividad general, los servicios de la 
zona han bajado un 75 - 80%, 
resintiéndose notablemente... 
Hoteles, restaurantes, campings, 
guías, tiendas especializadas, 
supermercados, etc, etc, (hasta en 
la gasolinera se siente) han notado 
un bajón enorme en sus 
actividades… Y en sus ingresos. 
Por fortuna, quedan los pércidos. En 
concreto, dos representantes de los 
pércidos, una familia que no cesa su 
actividad por más frío y mal tiempo 
que haga. Es más; en sus 
emplazamientos originales (norte de 
Europa) a estos pércidos se les 
pesca bajo el hielo, igual que al 
lucio y al salvelino, mediante 



técnicas antiguas y ancestrales, y 
con equipos seleccionados 
diseñados para tal fin… 
En Mequinenza (nos centraremos 
en esta zona porque es aquí donde 
desempeñan su labor las personas 
que citaremos más adelante) están 
de enhorabuena, porque el Ebro y 
las áreas de confluencia de algunos 
afluentes como el Guadalopillo, el 
Segre o el Matarrañas cuentan con 
una población excelente de percas y 
luciopercas, ambas todavía en 
expansión. 
Conviene aclarar que la cantidad de 
luciopercas quizás se haya 
estabilizado un poco tras su 
colonización y posterior 
aclimatación, pero la de perca es 
explosiva y creciente y los tamaños 
son muy variados, puesto que en 
una sola jornada he podido clavar 
ejemplares de hasta tres 
generaciones (quizás cuatro) Y esto 
es algo que no ocurre con el bass, 
una especie que en esta misma 
zona presenta escalones 
generacionales de importancia, 
debido sobre todo a puestas 
eclipsadas por algún desastre 
natural y porque los reproductores 
son muy escasos y viven muy 
dispersos. 
En cualquier caso, aún en pleno 
invierno, bajo días de intensa niebla 
y con un frío glacial, Mequinenza se 
niega a cerrar sus puertas y no deja 
de demostrar al mundo que sigue 
viva, y activa. A un 20 - 25% de 
actividad y productividad, de 
acuerdo, pero esto ya es bastante 
para una región que en temporada 
alta disfruta de una ocupación que 
prácticamente la triplica y la 
desborda… 
Por fortuna, en esta dura época 
todavía llegan los carpistas que 
huyen de Centroeuropa, donde 
muchos ríos están helados, y los 
caza récords de siluro, pero también 

 
 

 
 

 



 
 

 

los pescadores rebeldes, aquellos 
que al margen de dedicar unas 
jornadas al lucio se niegan a 
guardar sus cañas hasta la 
primavera… Centran sus miras en 
especies en expansión y basan sus 
técnicas en las más deportivas y 
modernas, poniendo en juego los 
equipos más sofisticados con ayuda 
de la náutica y la electrónica; no 
pescaremos bass, pero casi, casi… 
 
Only Spinning 
Para la práctica de la pesca de 
ambos pércidos en invierno nos 
encontramos con dos opciones y 
una sola técnica: como más 
divertida y eficaz proponemos el 
spinning con equipos ligeros, que 
puede practicarse desde orilla y 
desde embarcación. Ahora bien, 
dependiendo de la base (barco o 
tierra) los resultados pueden ser 
muy variados, quizás demasiado, y 
es que pescando desde la orilla y si 
no se trabaja como es debido, no 
seremos capaces siquiera de 
provocar una picada… 
Deben tener en cuenta que 
realizada a pie, es una pesca de 
gran riesgo, puesto que para 
asegurar resultados se debe rozar 
el fondo practicando el spinning 
continuamente, haciendo uso del 
flipping y el pitching, ya sea con jigs, 
vinilos, anzuelos y plomos 
montados al estilo Texas o Carolina. 
Ya se sabe que recogiendo desde el 
cauce hacia la orilla las 
anfractuosidades del fondo y sus 
innumerables resquicios y aristas 
juegan muy en nuestra contra. De 
esta forma, desde orilla solo sería 
válido el spinning a medias aguas, 
recogiendo señuelos de todo tipo de 
manera continua para evitar la 
cercanía y los roces con el fondo. 
Para estos casos servirían las 
cucharillas giratorias, ondulantes, 
las spinner baits de tamaños 



discretos, toda clase de pececillos y 
minnows y sobre todo los lipless y 
los rattling, también en tamaños que 
no superen los 8 – 10 centímetros. 
Se debe tener en cuenta que la 
orografía del Ebro en estas zonas 
es bastante accidentada y sinuosa, 
y se tiene que comprender que se 
hace complicado arrastrar un 
anzuelo o señuelo por el fondo, ya 
que abundan las rocas con aristas y 
el mejillón cebra, capaz de cerrar 
sus valvas con fuerza suficiente 
como para cortar el bajo de línea 
(pregunten a los carpistas) 
Por lo expuesto, se debe valorar la 
oportunidad de pescar desde una 
embarcación, siempre teniendo en 
cuenta una serie de valoraciones 
que van a incidir notablemente en 
los resultados y en el desarrollo de 
una feliz jornada de pesca, sobre 
todo sin ninguna clase de 
incidentes… 
Por otro lado, el uso de barco propio 
implica una serie de inconvenientes 
que se deben evaluar fríamente: 
estas aguas precisan de un permiso 
de navegación especial, y una vez 
concedido se deben respetar una 
serie de consejos de gran 
importancia para frenar la 
contaminación y expansión de 
larvas de mejillón cebra. Una vez se 
mete el barco en estas aguas se 
deben practicar una serie de 
medidas que luego harán difícil la 
botadura en las aguas habituales, 
sobre todo si la guardería local tiene 
conocimiento de que ese barco ha 
navegado por las zonas 
contaminadas del Ebro… Entonces 
pueden exigir certificados de 
limpieza y desinfección y obligar a 
respetar una cuarentena (en el 
mejor de los casos) 
Por muchos motivos, si viene desde 
fuera y no conoce la zona, lo mejor 
es alquilar una embarcación o 
contratar los servicios de un guía 

 
 

 
 

 



 
 

 
 

 
 

 
 

 

profesional, pues su ayuda será 
fundamental para concluir la jornada 
con éxito. A mi modo de ver, estas 
son las ventajas que aporta un buen 
guía: 
-Conocimiento de la zona de pesca 
y de los mejores puestos 
-Conocimiento del  grado de 
actividad en tiempo real de todas las 
especies según la época, la zona y 
la profundidad 
-Documentación en regla: licencias 
de pesca ordinaria, licencia de 
pesca desde embarcación, permiso 
de navegación, permiso diario de 
pesca según la zona elegida, 
seguro de responsabilidad civil 
-Equipamiento adecuado y eficaz: 
cañas, carretes, señuelos y 
repuestos para todas las especies y 
técnicas, porque es esencial pescar 
con lo que quieren los peces… 
Muchas veces, pescando por 
cuenta propia, podemos venir con el 
equipo y material inadecuado, 
obsoleto para la especie que está 
activa y la técnica que realmente se 
va a practicar 
-Seguridad: la pesca desde una 
base fija es segura. Es cierto que en 
un barco la movilidad y el espacio 
es muy reducido, pero el barco nos 
lleva directamente a los mejores 
sitios y nos ayuda a no perder 
material y sacar más peces. 
Además, la electrónica disponible 
asegura saber en todo momento la 
profundidad de pesca, si hay o no 
peces, la temperatura del agua y la 
posición GPS con respecto al punto 
de partida, datos que hacen la 
jornada más amena al comprender 
que no perdemos el tiempo 
lanzados a la aventura 
-Pesca segura: normalmente todos 
los guías guardan un as en la 
manga… Es la carta ganadora que 
siempre hay que tener a mano para 
asegurar que el cliente acabe 
satisfecho. El contratante puede 



imponer sus ideas y sus deseos a la 
hora de perseguir a una especie 
determinada y el empleo de una 
técnica, pero quien conoce las 
aguas es el contratado y aunque en 
principio asienta por aquello de que 
“quien paga manda”, llega un 
momento en que su orgullo 
profesional sale a relucir y expone 
sus planteamientos, que deben ser 
atendidos y respetados… Por Ley, 
los guías siempre salvan los 
resultados. Tengo una gran 
experiencia en este aspecto; yo 
mismo he trabajado muchos años 
como guía y sé de la 
responsabilidad que conlleva. Y os 
puedo asegurar que un buen guía 
siempre, siempre, hará lo imposible 
por conseguir que su guiado vuelva 
satisfecho, por eso, siempre hay 
que tener paciencia y esperar a la 
mejor jugada, que llegará, por muy 
dura que transcurra la jornada. 
 
Profishing Concept 
Profishing Concept es una nueva 
empresa dedicada al charter de 
pesca. La dirige Romain Lavergne, 
un joven francés que se ha 
instalado de manera fija en 
Mequinenza, a orillas del Ebro, 
aunque lleva una decena de años 
visitando y pescando con bastante 
frecuencia la zona que ahora oferta 
como guía. 
He pasado un día entero con él y he 
comprobado que vive la pesca con 
pasión. Es serio, disciplinado, muy 
meticuloso y en todo momento pone 
mucho cuidado en el trato a los 
peces, dándoles toda clase de 
oportunidades, utilizando el equipo, 
materiales y equipamiento más 
moderno en pro de una práctica 
deportiva y lo más posiblemente 
inofensiva, con objeto de producir 
los mínimos daños y el menor 
sufrimiento al pez. Conseguirlo no 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 



 
 

 
 

 
 

 
 

 

es su deseo, sino su objetivo. Doy 
fe. Por otra parte, he pateado estas 
orillas desde 1977, y he navegado 
por estas aguas desde 1990, por lo 
que puedo decir que las conozco 
bien. Pero una cosa es conocerlas y 
otra bien distinta es estar al día, y 
eso es imposible cuando las visitas 
se vuelven espaciadas y entre unas 
y otras han pasado años y años, 
como es mi caso. La última vez que 
pesqué Ribarroja desde 
embarcación no albergaba una sola 
perca, mientras que ahora son un 
enjambre con varias generaciones 
en desarrollo… 
En cualquier caso, en estos días he 
necesitado pescar y divertirme, y 
Jordi Oriol (Náutica Zaragón) era mi 
contacto, entre otras cosas porque 
fue mi cliente y porque años atrás 
llevamos a cabo grandes pescatas. 
Jordi no pudo atenderme por 
motivos laborales, pero me dejó en 
manos de Romain… En buenas 
manos, como pude comprobar. 
Mis objetivos estaban claros: 
Después de unos años en el “dique 
seco” quería hacer una incursión en 
el río y disfrutar de la pesca de la 
perca y la lucioperca, con las miras 
puestas en Mequinenza – Caspe. 
Pero el día “D” amaneció sumido en 
una intensa niebla, tan espesa que 
no se veía a más de 15 metros… 
Esto hizo imposible visitar el gran 
embalse por seguridad, pues sería 
fácil quedar a la deriva, despistarse 
y perder mucho tiempo en llegar a 
los puntos de pesca. Realmente, el 
solo hecho de intentar botar el barco 
era una temeridad. En cuestión de 
segundos Romain decidió volver a 
Mequifish, la conocida tienda de 
Mequinenza, y cambiar el permiso 
de pesca de un sitio a otro (sin 
problemas) En apenas cinco 
minutos estábamos fletando el 
barco por la rampa del Club Capri. 
En aguas de Ribarroja – Fayón y 



Mequinenza no había niebla, solo el 
cielo cubierto, y mucho frío, 2º C de 
temperatura, pero ni un soplo de 
viento… Genial. 
Tras 20 minutos de navegación a 
velocidad media (10 – 12 nudos) 
llegamos a los puntos considerados 
por Romain como los más efectivos 
para el momento, la especie y la 
época… Fijó la embarcación entre 
dos puntas, sobre unos 6 metros de 
profundidad y lecho mixto (arena, 
fango y piedras), y conectó el 
posicionamiento automático GPS 
del Motor Guide para que no se 
moviera un mm del sitio, ni por 
efecto de la corriente, ni por el 
viento… Preparó tres cañas de 
spinning ligero con tres montajes 
distintos; carolina, texas y finesse, y 
varios tipos de vinilo. En mi caso, 
monté dos cañas, una para pescar 
al estilo texas con cangrejo de 
vinilo, y la otra con un lipless de 
Sebile. Eran las 10:30 horas, y 
apenas tardamos unos minutos en 
tener las primeras picadas. 
Ese fue el inicio de la jornada, y así 
seguimos por espacio de tres horas 
hasta que decidimos comer algo 
para recuperar calorías (más que 
por hambre), pues el frío, sin 
apenas mover los músculos, era 
intenso, realmente insoportable. Sin 
embargo, el agua estaba a 14º C. 
Percas y luciopercas dieron la cara 
con cierto ritmo, en muchos casos 
atacando con saña, y se defendían 
con coraje, con fuerza, como si no 
conociesen el letargo. 
Lo sorprendente para mi fue que 
apenas nos movimos de un tramo 
con un radio aproximado de 300 
metros, en el que peinamos seis o 
siete puntas de similares 
características, y que salían percas 
y luciopercas con los tamaños más 
variados que se puedan imaginar, 
desde los 9 hasta los 70 cm. En 
esta incursión no hubo piezas 

 
 

 
 

 
 

 
 

 



 
 
 

 
 
 

 

colosales como en otras ocasiones, 
pero ese no era el reto, sino 
disfrutar, y eso es algo que 
conseguí y con creces… 
No es difícil comprender que sin los 
servicios y la ayuda de un 
profesional esta jornada habría sido 
un imposible, tanto a la hora de 
llevarla a la práctica como en los 
resultados… Como prueba y para 
que no haya dudas, no me ruboriza 
confesar lo ocurrido al día siguiente, 
en que decidí pescar desde orilla y 
por mi cuenta en aguas del embalse 
de Mequinenza – Caspe. Monté 
equipo y aparejos para la carpa a 
primeras horas, y para spinning en 
otra zona y a partir del mediodía… 
Ni en los recodos de la presa, ni en 
el Más de la Punta, ni en La 
Herradura, ni en el recodo por 
donde llegan las aguas del 
Guadalopillo logré resultados dignos 
de mención… Es cierto que la 
niebla y el frío eran intensos, y que 
muchos otros aficionados pescando 
en similares condiciones obtuvieron 
los mismos resultados, y es que 
cuando no hay o no están, no se 
pueden sacar… ¿O sí estaban y no 
sabíamos llegar hasta ellos? He ahí 
la cuestión… 
 
La empresa 
FICHA TÉCNICA 
Nombre: Profishing Concept 
Gerente: Romain Lavergne 
Ubicación: Mequinenza (junto a N. 
Zaragón y Ebro Carp) 
Embarcación: Crea Boat NAC 4.6 
(Tipo Nitro) 
Motor: Evinrude 50 Hp E-Tec 
Motor eléctrico: M. Guide 80 Lb 
con posicionamiento fijo por GPS 
Sonda: Humminbird Onix 10 SI 
(Side imaging) 
Precios: 260 € diarios - 2 personas 
/ 200 € diarios - 1 persona 
Material pesca: Incluido 
Jornada de pesca: 8 – 9 horas 



Periodo: Todo el año 
Contacto: profishing-
concept@hotmail.fr 
Web: www.profishingconcept.com 
Tel: + 34 602 671 347 
 
La pesca 
“Allá donde fueres haz lo que 
vieres”… Este principio básico es 
válido para ser seguido en todo el 
mundo, y creo que está 
especialmente pensado para 
aplicarse a los pescadores viajeros. 
Es cierto que la experiencia 
personal de cada aficionado es un 
puntal de importancia de cara al 
éxito, y que las especies muestran 
la misma conducta de manera 
genética en cualquier parte del 
mundo, pero siempre está la 
sorpresa del momento y hay que 
valorar que no siempre se tiene 
tiempo para pescar a “nuestra 
manera”… En efecto, disponiendo 
de una sola jornada no se puede 
perder ni un minuto de pesca 
efectiva, y conviene ir derecho al 
grano desde el principio… Es la 
única forma de amortizar los 
sacrificios derivados de largos 
viajes, y los gastos. En menos 
palabras, hay que olvidarse de todo 
lo que sabemos, respetar las 
indicaciones del guía, pescar con su 
equipo y tratar de imitarlo en todos 
sus movimientos, al menos hasta 
conseguir las primeras capturas y 
habituarse a la mecánica del 
momento. Ya con el gusanillo 
“muerto” hay tiempo para relajarse y 
probar si nuestro sistema es 
aplicable y efectivo… 
Por lo demás, en esta zona y en 
esta época la perca y la lucioperca 
se pescan de la misma forma: un 
lance hacia la orilla (preferiblemente 
en zonas de vegetación con fondos 
mixtos), unos segundos de espera 
para que el señuelo llegue al fondo, 
y recogida lenta arrastrándolo por el 
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fondo salvando los obstáculos hasta 
provocar la picada. Los toc toc de la 
lucioperca son muy secos y 
espaciados, y se muestran huidizas, 
mientras que las percas pican con 
decisión e insisten una y otra vez 
muchas veces hasta clavarse. 
Coger el punto que asegure más 
aciertos que fallos puede tardar 
horas y dependerá de la habilidad 
de cada uno y de su entrenamiento. 
En mi caso, me costó más de lo 
habitual, y es que hacía muchos 
años que no notaba esas 
sensaciones. En la práctica, van a 
pescar bass; mismos aparejos, 
equipo, técnica y equipo, e incluso 
mismas querencias, por lo que no 
es extraño clavar alguno a lo largo 
de la jornada. 
Con estos últimos apuntes ya puede 
echarse al agua y probar a ver 
cómo responden hoy, pero si 
prefiere asegurar resultados no lo 
dude: negocie con un buen guía y 
adelantará tiempo, ahorrará dinero y 
disfrutará de la pesca y de nuevos 
amigos… 
 

 


